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SAN JOSÉ, COSTA RICA, SETIEMBRE DE 1910 NUM. 16 

La gran extensión de la inspirada Conferencia de nuestro emi­
nente colaborador el Dr. Roso de Luna, dada en Río de Janeiro el 10 
de marzo último, y la necesidad de no retardar la publicación de otros 
trabajos, uo obliga á dejarla para el siguiente número; pero no pode­
mos dispeo arnos de dar á conocer el juicio emitido por la Prensa 
Fluminense respecto de ella, á causa de haber adelantado en La Pren­
sa Lib1e algunos concepto, referentes al mismo, Este es así: 

"Juicios de la Prensa Fluminense 
sobre las Conferencias del Dr. Roso de Luna" 

"'mE la Caceta de JI/otiefas de Río de J aneiro, extractamos 
W los siguientes juicios que, de las conferencias sobre 

Teo ofía del eminente orador español doctor Roso de Luna, ha 
hecho tan ilustrado y popular diario. El diario O Paiz emite 
también juicios favorables de nuestro querido hermano; y no 
habiendo llegado á nuestro conocimiento los demás diarios de 
la capital del Brasil, ignoramos la impresiones recogidas 
por ellos>. 

«La c.'aceta de Noticias, al referir e á la primera con fe­
rencia, se expre a así:> 

«La entrada permanente con que en nombre de los teoso­
fistas brasileños nos honró el señor Raymundo Pinto Seidl, 
para las conferencias del doctor brio Roso de Luna, llama 
al conferencista el «eminente filósofo español>. 

>Ayer, el filósofo español se estrenó á las de la noche 
dando su primer conferencia en el salón de los Empleado de 
Comercio. 

>Yayer mismo, minutos despu's que el doctor Roso de 
Luna empezara su discurso, vimos cuánta razón tenía la 
«entrada permanente> al emplear el adjetivo «eminente>. 
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>La conferencia del doctor Roso de Luna fué todo un 
éxito. El auditorio tuvo la deliciosa sorpresa de oir á un gran 
fi16sofo, de la más vasta cultura, servida por un orador de 
rara elocuencia y extremadamente simpático. 

>Yel auditorio era difícil de contentar por su conjunto 
complexo y raro. 

>Los políticos tenían como repre entante al señor enador 
Quintino Bocayuva ; el ej ército una de su figuras má di tin­
guidas y cultas, al señor General don Bellarmino de Mendoc;a; 
nuestros hombres de ciencia á la respetable figura del señor 
bar6n Homen de Mello; viéndose además distinguidas eñoras, 
ingenieros, médicos, abogados, periodi ta ', e ·tudiantes, quie­
nes llenaban completamente el sa16n. Había todavía otras 
representaciones, completando el conjunto raro del auditorio: 
el señor Mucio Texeira, el inspirado de las siete palmeras del 
Mango, la señora Daltro y uno de sus indios, el redador de 
la Triblt1la EspiJ ita y el señor Lopes Trovao. 

»A las 8 en punto de la noche ubi6 el conferenci ta al 
estrado, acompañado del señor teniente coronel doctor Joaquín 
Firmino y del profesor Mauro Montagna, brillantemente pre­
sentado por el primero. 

>El conferenciante atrajo inmediatamente la atenci6n de 
la concurrencia. Fil6sofo por la claridad de la exposici6n de 
los argumentos y de sus conclusiones; hombre de ciencia, su 
cultura se revelaba en el curso de la conferencia por las mate­
máticas, por las ciencias físicas y naturales, por la a trono­
mía, etc.; orador, con la elocuencia natural del latino y pro­
fundamente acentuada de castellano y purificada por la 
sinceridad de sus convicciones, embellecida por la cultura lite­
ra ria variadísima de la que di6 brillantes pruebas, el doctor 
Mario Roso de Luna mereci6 muy bien los calurosos aplausos 
que lo interrumpían á cada instante en su importante con fe­
rencia y bella palestra científica:.. 

c:Hablando la Gaceta de Noticias de la segunda conferen­
cia del doctor Roso de Luna, se expre a en los siguiente tér­
minos:> 

c:Mayor auditorio que en la primera conferencia; mayor 
número de señoras. Mayor número de ingenieros, médicos, 
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abogados. Los hombres de ciencia que concurrieron el miérco­
les y otro más . 

:.Ahora que el público ha visto la franqueza de nuestras 
opiniones, no es cómodo hablar de la con rerencia de ayer del 
joven y simpáti o orador y filó 'ofo que La 1\Tacl¡)1l llamaba ha 
día ilu tre sabio e ·pañol. l' u' un éxito, un segundo éxito 
e truendoso, Que ju tificó bien los grandes y francos elogios 
de la (;accta, la única hoja carioca que habló de la primera 
con ferencia del doctor Ro 'o. 

:. o podemo ', 'in embargo, terminar aquí. Todavía tene­
mos que regi trar la belleza caballere 'ca, el brío científico, la 
honestidad y la pulidez ele la argumentación y el soberbio 
coraje con que a 'er el doctor l~oso de Luna, completando la 
anterior defensa y la apología del e piritualistTIo, supo llegar 
{l la Teosofía, á la ciencia que, por su conferencia de hoy, 110 

e otra cosa sino la brújula que 110 ' guía á la luz del ideal. en 
e te mar de la vida, al puerto bienhechor y consolador de la 
verdad suprema. 

:. Lo que má nos orprendió fué la preparación, la eru(li ­
ción va tí ima, y por decirlo así, completa, del doctor Ro o de 
Luna, en el terreno científico, en el terreno filosófico y en el 
literario, probando el espiritualismo con el auxilio de las cien­
cias po itiva , continuando y completando la cadena de evolu­
ción darwiniana con los mismos argumentos con que Darwin 
qu iso ponerle fin, combatiendo valerosamente el positivismo 
con e as mismas ciencias po iti va , con esa mi ma inflexible 
é implacable matemática, donde Augu to Comte vivía como 
legítimo soberano:. . 

cHablando de la tercera conferencia, dice la Gaceta de J.Vo­
licias ::. 

cA las de la noche de ayer, no había un solo lugar vacío 
en el salón de lo Empleados de Comercio. Muchos señores que 
llegaron de pués de e a hora tuvieron que permanecer en pie, 
pues era grande la afluencia de señoras y señorita. 

:.En este creciente aumento de concurrencia á sus confe­
rencias científica', debe haber visto el doctor Ro o de Luna 
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que Río de J aneiro ha hecho justicia á su elocuencia domina­
dora, á su vasta y compleja prl!paración científica y á la 
espontaneidad laudable y desinteresada, al espíritu generoso 
que preside á su excur ión de propaganda teosófica por la 
América Latina. El tema rle la conferencia era: «Las razas 
futuras:.. 

»Complacidos reproduciríamo íntegras las crónicas de la 
Gaceta de Nott"cias, e critas por una pluma avezada á las 
tareas del periodi mo, pues ha sabido reproducir con encanto 
los puntos más culminantes de las conferencias, pero tenemos 
que ceñirnos al espacio disponible, que no es grande, si pen­
samos que tenemos que dar cabida á la segunda conferencia 
tomada taquigráficamente. Además, recordamos que para el 
mes de septiembre próximo tendremos aquí las conferencias 
impresas en Madrid por el doctor Roso de Luna. 

>E1 diario brasileño del que acabamos de hacer algunos 
extractos, menciona las grandes y merecidas ovaciones que el 
público fluminense tributó al orador. 

» u cuarta y última conferencia tuvo por tema: «Los prin­
cipios de la Teosofía, su historia y bibliografía» . 

... Al lespedirse en su tercera con ferencia del doctor Roso de 
Luna, el cronista de la Gaceta de ¡Voticias le hizo notar la gran 
concurrencia de señoras y señoritas, á lo que el doctor Roso 
contestó: «La mujer es mucho mejor que el hombre. Por eso 
veo con satisfacción la simpatía de las eñoras brasileñas por 
la Teosofía, la que precisa del auxilio de las mujeres, que son 
mucho mejores que nosotros, porque son inocentes y puras:.. 

«Hablando la Gaceta de J.\ Toticias de la última conferencia 
teosófica del doctor Roso de Luna, dice>: 

«El distinguido teosofista, en sus conferencias filosóficas, 
nos dió, con la enseñanza de la Teosofía, verdaderas exposicio­
nes de astronomía, arqul:ología, ciencias físicas y naturales, 
geometría, filología, historia y literatura. Oímos, en cuatro 
conferencias, á un ilustre filósofo y literato, á un perfecto ma­
temático, á un historiador, á un cientista, en fin, del más alto 
valor. 

:.Mario Roso de Luna, empezó á hablar á las de la noche 
en punto. La sala estaba llena, completamente llena de seño-
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ras, señoritas y caballeros; el barón Homem de Mello se halla­
ba en el estrado al lado del conferencista; todo el auditorio 
recibió á Mario Roso de Luna con una prolongada salva de 
palmadas. Poco después, cuando empezaba la couferencia, 
un fotógrafo, al resplandor del magnesium, retrataba al con­
ferenci tao 

>Fué bajo esa atmósfera de curiosidad y simpatía que el 
ilustre filósofo inició su palestra de ayer, desarrollando exten­
samente la primera parte que anunció: la biografía de Helena 
Petrowna Blavatsky, la fundadora de la ociedad Teosófica. 

>En eguida, el doctor Roso de Luna, en una belIa diser­
tación, hizo una íntesis maravillosa de la bibliografía teo­
sófica. 

>Los primeros libros que estudió, sin duda los más impor­
tantes de la literatura teosófica , fueron los de Helena Bla­
vat 'ky: «Isis sin velo> y «Doctrina ecreta>. 

>Estudiando esos libros, nota que son dos verdaderas bi­
bliotecas científicas y religiosas, y hace notar el valor de su 
e 'tudio comparativo de las ciencias y de las religiones. 

>En seguida, después de una larga lista muy bien comen­
tada de libros teosóficos, Mario Roso de Luna pasó á referir 
los principios fundamentales de la Teosofía, en la que sobre­
'ale siempre la fraternidad uni versal. 

>Concitó el auditorio al estudio de la Teosofía, demostró 
que ella acepta y respeta todas la' religiones en su esoteris­
mo; que cada católico y prote tante, todo espirituali ta, en 
fin, cumplie e con todos los deberes de su religión, y e taría 
siguiendo así la Teosofía, preparando la era nueva de la Fra­
ternidad universal>. 

* * * 

Oc la importante Revista Ln. Verdad 
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Las M ónadas venidas de la Luna 

~ os Que han estudiado el sistema teosófico, saben Que divi­
,..&L,I dimos en varias clases á la humanidad, según la edad 
del Ego y su desarrollo. «El acta nI? 26, de la Logia de Lon­
dres>, da este arreglo muy claramente, y también se encuentra 
en el capítulo 12 de la « llltigzul . abiduría .> pero nue tros 
estudiantes verán Que el autor de la obra citada últimamente 
ha alterado la numera.ción de las clase, de modo Que coinci­
dan mejor con 10 adoptado en «La Dodriua . ca e/a>. N ue ·tra 
Presidenta separa de las demás aquellas entidades á la:; cua­
les el acta de la Logia de Londres les había dado los títulos 
de las primera y segunda clases, y las llama Mónadas Solares . 
Así es, Que ella empieza 'u li ta de la Mónadas Lunares con 
las Que el acta había llamado la tercera c1a 'e, y es á éstas, á 
las Que ella da el nombre de la primera; por con iguiente en 
<La aln'duría A ntigua>, á la cuarta cla e de la del acta, se 
las llama de la segunda, y la quinta viene á er la tercera. La 
cuarta clase de M. Blavatsky en vuelve la exta y éptima de 
Mr. Sinnett, en tanto que el resto de las otras de sus clases, 
incluye entidades Que él no tomó en cuenta para nada. La 
clasificación dada por él , se refería solamente á individuos 
pertenecientes al reino de los animales humano, los cuales, 
llegarían á ser humanos en nuestras cadena de la tierra. Las 
de ella envolvió oí todo 10 que pasó de la cadena lunar á ésta. 

u quinta clase representa el reino vegetal de la luna, y su 
sexta clase el reino mineral; en tanto Que su séptima, incluye 
los tres de us reino elementale. 
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Como muchos estudiante ' han encontrado estos diferentes 
conceptos algo confu os, nuestra Presidenta ha considerado 
prudente pre¡.¡arar una tabla, en la que se demuestren las di­
ferencias que entre ellos existen, dándoles nombres ingleses 
llano' á los distintos tipos. e están efectuando actualmente 
estudios prolijos adicionales con re pecto á los detalles de 
todo el asunto, y 'us re 'ultados se publicarán oportunamente; 
pero, como quiera que, inevitablemente, ha de durar esto al­
gún tiempo, emite la Presidenta la tabla adjunta, para que 
nuestro lectores puedan conocer desde luego las grandes divi­
siones, con el objeto de que 'e familiaricen con ella 10 sufi­
ciente para que les sea posible agregar los detalles sin confu­
sión, cuando é to ' se publiquen. Esta ' clases están arregladas 
en orden á !>u adelanto, y difieren 110 ólo en la apariencia, sino 
que también en los método', por medio de los cuale ' puede 
este adelanto ser adquirido. Entre otros puntos hay gran dife­
ren ia en la duración de lo ' intervalos que tienen lugar entre 
encarnaciones 'ucesiva', y en la forma en que eso intervalos 
. n empleado . Espero poder determinar estas diferencias en 
mi futuro artículo. 

Para comprender la manera de di tinguir e ·ta· clases, 
debemos recordar, que con respecto á cada cadena de mundos, 
existe una línea uperior definida en la evolución, alcanzar 
la cual equivale al completo éxito. 

En nue tra actual cadena de mundos, el nivel asignado, 
e ' el del Adepto A ekha; pero en la cadena lunar, era el 
cuarto peldaño del endero, ó del Arhat. Aquellos que habían 
logrado alcanzar este e ·tado en la cadena lunar, habían cum­
plido el propó ito del Logo , y por consecuencia, estaban en 
libertad para e coger uno ú otro de los ·jete senderos, siempre 
abierto' á la perfeccionada humanidad de cada cadena. Deba­
jo de ellos había sere humano e calonado en niveles dife­
rente, que no 'otros debemo tratar de cla ificar. Hablando 
en término generale, podemo decir que, el reino animal de 
una cadena, con ·tituye la humanidad de la próxima. 

ue tra pre ente humanidad, se halla compuesta de la 
porción que e ha desenvuelto del reino animal de la cadena 
lunar; más de lo miembros de la humanidad de aquella cade-
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na, que no alcanzaron el nivel requerido. Para hacer e to más 
comprensible, miremos al porvenir y veremos 10 que inevita­
blemente ha de ocurrir al fin üe la evolución en nuestra pro­
pia cadena terrestre. Nosotro , seres humanos en esta cadena, 
debemos todos llegar á ser Adeptos, y pa a r enteramente en 
este plano de la evolución por los siete senderos que se abren 
ante el Adepto. Mientras que nue 'tro reino animal, deberá ha­
berse individualizado al fin de esta cadena, y por consiguiente 
estar preparado para constituir la humanidad de la quinta 
cadena que es la próxima. 

abemos, sin embargo, que cierta proporción de nuestra 
humanidad, la cual ha sido estimada en dos quintas partes de 
su totalidad, quedará fuera cuando llegue á su mitad la quin­
ta ronda; porque es sin duda alguna demasiado atrasada con 
relación al resto, para que pueda, ni aun empleando los mayo­
res e 'fuerzos, lograr el éxito durante e ·ta cadena. abemos, 
asimismo, que estas dos quintas partes de ella entrarán en la 
próxima cadena, al par que los miembro' de nuestro actual 
reino animal, y por consiguiente, constituirán parte de aquella 
futura humanidad. 

Las otras tres quintas partes de nuestra presente huma­
nidad, si bien debemo ' considerar, que han logrado el éxito 
en cuanto se refiere á que no quedarán atrás en el día del jui­
cio de la quinta ronela, sí debemos recordar, que no todos lo 
alcanzarán en su plenitud; esto es, el nivel del Asekha. 

Se cree que, probablemente, una quinta parte del número 
total, ces decir, una tercera parte de 10 que no se han queda­
do fuera>, alcanzarán completo éxito' pero esto quiere decir, 
que las dos terceras partes de los que lograron el éxito, aún al 
fin, tendrán más trabajos que realizar en nuestra cadena de 
mundos, antes de que hayan alcanzado el nivel que les está 
destinado. Tendrán también que entrar en la próxima cadena, 
aunque no necesitarán de las primeras gradas de su evolución. 
Por consecuencia, aparecerán próximamente en el punto me­
dio de la misma, así como las altas clases de mónadas que 
vinieron de la luna, penetraron en el punto medio de nuestra 
evolución actual. Este asunto será, sin embargo, complicado 
para ellas, por el hecho de que, así como en esta cadena el 
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punto planteado para nuestro logro, es más alto que aquel de 
la cadena lunar, así será el nivel esperado para nosotros en la 
quinta cadena, má alto que el de la actua1. Con esto, sin em­
bargo, no tenemos que ver por el momento. 

Mirando al porvenir, de esta manera, y considerando 10 

que será la inevitable condición de las cosas cuando concluyan 
las actividades de nuestra propia cadena, entonces podremos 
comprender mejor 10 ocurrido al final de la cadena lunar. Los 
que adquirieron el nivel propio de un Arhat, fueron los que 
realizaron el logro, continuando su evolución por uno ú otro 
de sus siete senderos. No otros no abemos si ésto son los 
siete que se abren delante de nuestros propios Adeptos; pero, 
por 10 menos, uno de ellos, demuestra decidida semejanza; 
porque así como algunos de nuestros Adeptos se quedarán en 
estrecho contacto con la próxima cadena, encarnando en ella, 
y auxiliarán á sus habitantes en su evolución, así mi 'mo, una 
de las siete da 'es de los señores de la luna, se quedaron con el 
mi 'mo propósito en nuestra cadena. Los miembros de esta 
clase, son los llamados en la <Doct rina ecreta:.los Barhishads, 

Inmediatamente bajo este nivel, sigue un grupo muy 
grande y diver o, al cual le damos por ahora el título de hom­
bres de la luna-primer orden- aunque para la conveniencia 
de seguir los vario destinos de sus subdivisiones se encontra­
rá más adelante necesario el darles nombres diferentes. Ello 
incluye á algunos de los que, aun cuando no lograron el nivel 
del Arhat, si se encontraban en e calones más bajos del Sende­
ro; otro, que no habiendo entrado en el endero, sí se encon­
traban cerca de él; los fracasados de la humanidad lunar,-­
correspondiendo á las dos quintas partes de nuestra humani­
dad, que quedarán fuera en nuestra quinta ronda;-y los más 
adelantados repre entantes del reino animal lunar, los que lo­
graron el desarrollo pleno del cuerpo causa1. Después daremos 
á esta subdivi iones nombres distintos, 

Debajo de e ta enorme clase, viene la segunda orden de 
los hombres de la luna, cuyos miembros no desarrollaron ple­
namente un cuerpo causal; pero que tuvieron ya, lo que pu­
diera describirse como el esqueleto de tal vehículo, 

Un número de corrientes de fuerza entrelazadas, las cua-
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les indicaban la silueta del ovoide Que debía formar e, E tos 

ego, tuvieron, 1 or consiguiente, una apariencia algo extraña: 

corno si estuviesen envueltos en un tejido de mimbre com­

puesto de alta materia mental. E ' ta' do ' cla 'e , son lo pitri 

'olares de Mud. Blavatsky. Al pr'xim grupo le llamamos 

hombres animale ' : aquellos Que habían logrado de prender e 

del alma animal del grupo; pero que todavía no habían empe­

zado á de 'arrollar ni aun la estructura del uerpo Cau al. 

E to Quedaron, implemente, como rotos fragmentos del alma 

del grupo; pero, con la Mónada erniéndose sobre ellos; y 

aunque desde el punto de vista de una vi ión mental má ele­

vada é to' do' polo' parecen enteramente sin conexión, una 

visión desde un plano todavía supp.rior demue tra que los co­

nectan efe tivamente hilos at' micos; y esta conexión les da 

el derecho para Que se le' con 'idere Omo una da e eparada, 

La terc ra en el A ta de la <Logia de Londres>, pero la pri­

mera en la« abiduría Antigua». 

Bajo éslas tCI1CI110S aun olra;, ln;,s clases, cuyos lIliel1lbro:-- , 110 

hahiendo log-rado c!esprcl1clerse del alma de grllpo, 110 adqlliri '­

rOll , por cOlIsig-uienle, indi\'idualidad; pero que síteníalll das la., 

probabilidades de adquirirla dural1te nuestra actual cadella de la 

tierra, Estos sOI1 todada il1dicados C011l0 animales en la c IUll1l1a 

ellcabezada ((LUmUI; y efecti\'amel1te , fuerol1 animales dural1te 

Iln lapso cOl1siderable de la e,'oluciól1 de la cadena de la tierra: 

pero, como por fil1, hal1 gal1ado el l1i\'el humano, se desigl1al1 co-

1110 hombres , el1 la colunll1a el1cabezada ((Tiernul. 

parte d e toda:-- é:--tas, ,'ienen la:-- trc" clases que pro\'eel1 á 

l1uestro:-- reill s il1feriores actuales; el reillo , 'cgetal IUl1ar , que e:-­

ahora el nuestro al1imal: el lunar lIlil1eral. que es ahora ll1ue:--tro 

,'egetal, y lo" reil10s elelll ntale:-- IUl1ares . del más aclelantado de 

los cuale:--. :--e ha f nnado el l1uestro mil1eral. (\-éa;,e artículo :--0-

bre (ola,., d · "ida :--uce:--i"all The Theosophi . t, October J 90· ). 
\. aquellos á quiel1e,., no:--otro:-- h -1II0S llamado 10:-- hOlllbresalli-

111 al es, se les a.,ig-nó el trabajo de ,'ang-uardia el1 la cadena d la 

tierra; aUllque ell la IUlla ,.,e de:-.pr 'l1dierOIl del reino al1il1la[ , y 

por cousig-uiel1te. del> 'n cOllsiderar:-.c COIllO potencialmente hu­

mano:--. En el prilller g-Iobo de la prilllera rOllda de nuestra cade­

na de la tierra , entraron en la eyoluciól1. 110 al l1i,'el de la hUlIIa-
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nidad, sino n reino primero elemental. Pa~aron rápidament 

de aquel, al segundo y tercero, y entonce~, avanzaron sucesi\'a­

mente por lo~ reinos mineral, \' g tal y animal, hasta II gar al 

humano, En cada uno de e~tos reino~ estableci ron las formas, 

tomando la idea ele ella~ de la~ Illcnte~ de lo~ S ,ñore~ de la Luna, 

los cuale, , en r presentaci6n del Logos, dirigían la eyolución de 

aquel globo, Podríamos mejor dc ir, quizás, qlle estas ntidacles 

pri11liti\'a~ Ouyeron dentro ele lo~ molde:-- construÍdo .... por sus ins­

tructore~, y ([U materializaron e~to~ moldc~ para el llSO de lo~ 

que les seguían: porquc, inmediatamente dc:tni~ de -\los, \'enÍa 

apr suradamente la próxima clase de 1Il6nada~, Esto es : los nl(í~ 

ele\'aelo~ de ae¡ ue\los que todada en la cadcna lunar no .,c hahían 

cle~pr ndiclo del alma del grUJlO, Y tra-. ~~ta-. . acudieron por 

turno todas las demá ... , 

Cuando I1tH'stros hom\¡rl'~ anima1<.:s cOlllpletaron e~te trabajo, 

~obre el primer globo , en aq uella pri mera ronda, .... trasladaron 

al segundo globo, donde repitieron el mi~nlo proceso en materia 

má~ densa; uando tcrmi naron e~ta labor, pasaron al tercero, 

de~pués al cuarto, y así "'llcC~i\'alllente, recorriendo de nuc\'o 

este cansado proceso de c\'olución, d sclc el pri lller rei no el men­

tal hasta el humano, en cada llllO de los globos, para preparar 
debidament las forma~ para aq uello:- que d bÍan s guiri s, , I 

final de su prim ra ronda concluyeron su tarea y entraron al 
primer globo de la .... egunda ronda, al ni\'(~1 de la humanidad pri­

mitiva; aunque era tan prillliti\'a, que la y ' ntaja fué casi imper­

ceptible, 
En el curso de esa .,egunda ronda, la primera c1a~e de los 

animale: lunares habían alcanzado el ni\'el humano; y la misma 

osa sucedió n la tercera r nda á la segunda clase le aniUlales 
humano ' ; p ro aquÍ se intr duce una nue\'a complicación, la cual 

tU\' efecto por la entrada en el medio de la tercera ronda, de la 

.,egunda orden d h01nbre~ lunar s, lo~ cuales, en la cad na lunar 

habían logrado e~tableccr ulla e. .... pccic de cll\'oltura para su uer­

po call~a1. Entrando en bte estado , muy pronto empujaron ade­
lante y tomaron la delantera, 

Los estudiant ~ rc('onlanln , que uarto p ríodo mundano 

d la uarta ronda difi re d todos los d Illá~, 11 'er hasta cierto 

punto una r capitulación de los estados ant riores, 
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11 gran número de entidades, estando al borde de la indi­
yidualización, no pudieron obtenerla en el curso ordinario de la 

evolución, antes del punto medio de la cuarta ronda, cuando de­
bía de cerrarse la puerta. P r con:-.iguiente, :-.e le., dió una oportu­
nidad especial, y las condicione:-. de la primera, :-.egunda y tercera 

ronda: , fueron reprod ucida:-. en la pri mera, segllnda y tercera 
raza ' raíces de este presente período del globo. 

Si ~'{ami namos la humanidad como apareció en Marte, en 

esta cuarta ronda, encontraremos, que no difería radicalment en 
la apariencia, de la de hoy: y esto es yerdad c n respecto á todas 
sus razas raíces, desde la primera á la sépti ma ; pero :-.i \'emos á la 

humanidad en la primera raza raíz, en nue:-.tro propio globo, en 
ésta ronda actual, encontrar 1110:-', que :-.u:-. miembros :-.on entera­
mente di 'tintos á todas las clases de hombre:-. que conocemos; 

son, meramente, nubes flotantes. Exactamente, los hombres de 
la primera ronda otra Yez. Del mi:-.mo modo, hombres de nu :-.tra 

'egunda raza raíz , tienen la curiosa apariencia , sin forma, de 
pudi71g bag (envoltura de pudín), lo cual no había sido visto ha.­
ta entonces, en mundo alguno dé nue:-.tra cadena, desde la Hegun­

da ronda. En la tercera raza raíz , sobreyino una vez más, toda 
la cuestión del de censo en la materia densa , y la se] aración de 
los sexos, que distinguió á la mitad de la tercera ronda. 

Todo esto se hizo tan sólo en obseq uio de las entidades atra­
sadas. Y no debe olvidarse que, 1ÍlliralllCl/te éstas, tomaron parte 

en ello, lo cual explica el pecado de 10:-' sin m lite, la ex trellla 
degradación de las formas y otras cosas. Nadie de lo ' que perte­
necieron á la humanidad de rondas previas-y partes previas de 
esta ronda, enearnaroll durante ese período; todos sus miembros 
aparecieron únicamente cuando los call11 io:-., en la mitad de la 
tercera raza raíz, habían retrotraído condicioneH algo par cida~ 
á aquellas á que estaban aco ·tumbradas , aunque, aun entonces, 

los vehículo ff ico eran de un tipo tan bajo, que algunos de lo~ 
que debían se negaron á ocuparlos. Todo el plan de las razas pri ­
mitivas de este globo fue en realidad la oferta de una oportunidad 
final, concedida á los perezosos, oferta que en gran medida dió 
su resultado, Con mucha de las entidade ' que no habían podido 
valerse de las condiciones ofrecidas en aquellas rondas tempra­
nas, se pudo lograr algo de este modo, e pecialmente con el for-
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midable empuje dado á la evolución por el descenso desde Venus 

de los s ñores de la Llama. 

En esta cuarta ronda, la tercera clase de animales lunares 
lograron alcanzar su indiyidllalidad; yen la mitad de la tercera 
raza raíz de este globo, los meno~ de~arrol1ados de la primera 

clase de hombres lunares, empezaron también á "olver á encar­
nar. De::.de aquel tiempo ha~ta la mitad del período tlante, y 

quizás aun algo más allá, las mónadas de esa pri mera orden acu­
di ron rápidamente á reencarnar , y, por supuesto, i n 111 diatamen­
te tomaron posesión en la "allg-uardia de la humanidad eyolucio­
nante . 

e espera que este intento de explicación facilitará el trabajo 

de los que estudian este muy interesante a~unto. Hay, en verdad, 
mucha complicación en el detalle; pero los principios general s 

son claros, yel estudiante que los retenga, pronto dominará el 
esquema de su conjunto. 

Traducci6n de \Valler J Fieltl 

* * * 

C. W. LEADBEA'l'F.R 
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Lectura Científica 

Trabajemos siempre; de día y de 
noche.-No solamente el Sol nos 
envía su ola de vida. - Aspiremos á 
conocer, en toda circunstancia, las 
enseñanzas que 110S vienen del seno 
del In fi ni too 

?:l L dar publicidad á las siguientes líneas, tratando de con­
.l;\ testar 10 que se ha escrito en varios periódicos de esta 
capital en contra de las ideas espiritualistas, no es mi ánimo 
herir, en 10 más mínimo, la susceptibilidad de nadie. Quiero 
prestar mi contingente en un asunto que creo de capital im­
portancia, con el deseo de ayudar á las personas de buena vo­
luntad en el conocimiento 'de la verdad. 

No quiero tampoco que á mis opiniones personales se dé 
más alcance del que efectivamente tienen, ni que se haga par­
tícipe de ellas, en manera alguna, al Gobierno del que inme­
recidamente formo parte. 

Se ha tratado de probar que la Teosofía y el Espiritismo, 
á los que se confunde con el nombre genérico de Ocultismo, 
son groseras supersticiones. En esto hay simplemente un la­
mentable error. Ni la Teosofía ni el Espiritismo son Ocultismo 
en el sentido verdadero de esta palabra, ni tiene la Ciencia 
Materialista capacidad para ocuparse con acierto de tales 
doctrinas. 

La Teosofía, como se ha publicado ya en todas las revis­
tas, libros y periódicos que se ocupan de la materia, tiene por 
principal objeto el amor, no solamente de todos los hombres, 
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sino de todos los sere~, y la ociedad Teos6fica trata de fundar 
un núcleo de fraternidad humana, sin distinciones de ningún 
g' nero, raza, casta, rel igi6n ú opiniones, cualesquiera que 
ellas sean. u fundamento es una ilimitada tolerancia y la 
ausencia de todo sectarismo. La Teosofía es tan antigua como 
lo es el hombre sobre la tierra. Fué enseñada por grandes 
In tructores 6 Salvadore , como Zoroastro, Budha y nuestro 
Jesús de ali1ea, quiene iluminaron la tierra con los fulgores 
de su sabiduría y la bañaron en las ondas de su amor. Ella es 
la base fundamental de todas las religiones, y en eña á ver en 
todas ellas la exposición de la misma verdad con ropajes dife­
rentes, según fueron diferentes las épocas y los lugares en 
que tal verdad tuvo su manifestaci6n ostensible. 

Otro de los fines de la ociedad Teosófica es el estudio de 
la literatura del riente, vasto tesoro acumulado de la sabidu­
ría de los iglos, Que encierra, no solamente los elEvados c6di­
gos de moral, sino también las más trascendentales enseñanzas 
de la ciencia y las más admirables producciones del arte lite­
rario. La mayor parte de esas obras, que se han podido con­
servar, casi inve o ímilmente, á través de las edades, son des­
conocidas de la petulancia de los países del Occidente. Muchas 
de ella' están escritas en un lenguaje simb6lico, y para ello 
hay razones de alta trascendencia. Y se necesita para su inte­
ligencia de una elevada cultura especial, que sólo se adquiere 
mediante condicione y esfuerzo Que no todos han realizado 
todavía. Tales obras recibieron, deliberadamente, una forma 
á veces confusa. ero 10' que pueden leer entre líneas encuen­
tran siempre en ellas tesoros de la más elevada sabiduría. Allí 
se encuentran, entre otras, las fuentes de in piraci6n de la 
Biblia, libro incomprensible si se toma en el sentido literal 
que le han dado las religiones mercantiles mal llamadas cris­
tianas, pero que está lleno de las más admirables enseñanzas 
ocultas. El desarrollo de esa elevada cultura, á que me he refe­
rido, es necesario para la correcta inteligencia de casi todos los 
libros antiguos, y para la percepci6n y conocimiento de la 
ciencia que encierran las mitologías de los pueblos llamados 
paganos, considerada por la personas superficiale é ignoran­
tes como meras supersticione . Otro tanto puede decirse de 
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muchas obras de la Edad Media, entre otras de las de esa 
ciencia ilamada Alquimia. Por no poder leer entre líneas se ha 
caído, con relación á ella, en los más graves errores. Pue es 
seguro que en muchas materias los sabio químicos modernos 
saben menos que los antiguos alquimistas, de los que no cono­
cen siquiera el significado de su fiogisto, su mercurio, su sal ó 
su tierra. 

El tercer objeto de la ociedad Teosófica, su lado pura­
mente científico, podríamos decir, es la ivestigación y conoci­
mientos de las fuerzas y leye ', poco conocidas aún, que rigen 
los fenómenos de la naturaleza. En est~ materia se procede 
por vía experimental y el conocimiento se recibe iempre por 
el testimonio de los sentidos. En esto hay sin embargo, una 
diferencia entre los modos de la ciencia llamada positiva y la de 
los maestros del Oriente. Mientras que entre no otros se uple 
á la imperfección Ó insuficiencia de los sentidos, paralizados 
en su desarrollo, por medio de instrumentos materiales, como 
el telescopio y el microscopio que suplen las deficiencias de la 
vista; el metro y la balanza; el micrófono ó el teléfono que 
remedia la falta de sensibilidad ó alcance del tacto ó del oído, 
la enseñanza del Oriente tiende á favorecer la evolución del 
sujeto mismo, al desenvolvimiento de sus poderes de percep­
ción . Hay entre los dos procedimientos la diferencia que existe 
entre el Que no pudiendo vencer las dificultades técnicas del 
piano, ocurre á la pianola, y el Que aplicándo e con tenacidad 
al desarrollo de su facultade llega á er un verdadero artista; 
entre el fotógrafo que reproduce mecánicamente la naturaleza 
y el artista Que ve en ella luces y colores invisibles para lo 
ojos vulgares, y vierte en la copia su propia individualidad. 
Esta vía completamente desconocida entre nosotro , ha con­
ducido á los sabios Que han podido seguirla, á grandes descu­
brimientos en todos los dominios de la ciencia. Lo que ello 
han hecho en el dominio de la Astronomía, de la Geología, de 
la Paleontología, de la Antropología, de la :Siología, de la 
Matemáticas, de la Física y de la Química, está muy por enci­
ma de los descubrimientos utilitaristas ó mercantiles de nues­
tra época y puede ser conocido por todas las personas que 
quieran tomarse el trabajo de estudiar y comprender las obras 
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á que me he referido . Lo que estoy afirmando será tomado 
por nuestros sabios por una ridícula superstici6n. No importa. 
Pero téngase presente que todo conocimiento nos viene por el 
testimonio de los sentidos y que si en virtud de la gran Ley 
de la Evoluci6n hay una gran diferencia entre la capacidad 
de la percepci6n de una lombriz de tierra y la de un hombre, 
nadie puede l6gicamente afirmar que el estado actual del des­
arrollo común humano marque el límite de las posibilidades de 
la Naturaleza. 

Del espiritismo, que ha sido particularmente objeto de la 
intransigencia del fanatismo científico y del religioso- dos 
fanatismos que se dan la mano- debo decir que aunque las 
experiencias sean, en general, poco recomendables si ellas se 
ejecutan por personas que carecen de condiciones para reali­
zarlas con un criterio científico verdadero, su doctrina debe 
merecer de todo hombre de bien el respeto que merece todo 
lo que tiende al amor y la fraternidad, á desenvolver el senti­
miento de la responsabilidad, á afirmar el principio de la justi­
cia distributiva, á destruir el egoísmo, á hacer del hombre un 
ser perfectible y digno de su destino, no una bestia más inte­
ligente que las demás para hacer el mal, 6 un esclavo de esos 
mercaderes, vendedores de tiQuetes falsos para adquirir una 
Vida Eterna, en la que ellos, prácticamente, demuestran que 
no creen. 

He dicho al principio que ni Teosofía, ni Espiritismo son 
Ocultismo. Este último es el conocimiento de las fuerzas suti­
les de la Naturaleza y el poder de emplearlo para el adelanto 
de la especie humana. Tal poder no se consigue sino mediante 
el desarrollo espiritual, mediante la santidad. No puede ser 
ocultista sino el que habiendo destruido en sí todo 10 que es 
inferior, ha llegado á confundirse en la Unidad, con todos los 
seres. Se comprenderá que muy pocos podrán merecer el nom­
bre de ocultistas, puesto que muy pocos merecen verdadera­
mente el nombre de santos. Y se comprenderá también Que de 
Ocultismo, propiamente dicho, no pueden escribirse libros. Las 
enseñanza' ocultas se dan ahora como en tiempo de los Hiero­
fantes 6 en el de los primeros cri tiano , que de vera eran san­
tos, en el secreto de los Santuarios, mediante un sistema de lni-
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ciaci6n que nadie ha podido ni podrá violar. Lo que el sabio 
Dodor Grasset y otros señore 1I aman Ocu I ti mo, no lo e , :r s 
lo dispensamo en ob equio á su ignorancia de la materia. 

Hecho e te pre:í.mbulo, veatno' la explicaci6n que la Cien­
cia Materialista da á los fen6menos que ella, erradal11 nte 
llama Oculti mo. 

Como complemento á los muy intere 'ante trabajo que 
sobre artes ocultas se han dado á la luz pública en nuestro 
país, pueden ser de utilidad lo siguiente trozos tomado de 
la obra titulada L'occltllis1Jle I-:lier et Auyo1lnl'/mi, por el oc­
tor J. Grasset, profesor de Clínica Médica en la niver idad 
de Montpellier, con un prefacio de M. Emile Faguet, de la 
Academia France a; edici6n de 1 O . No queriendo alterar en 
nada el pen 'amiento y el modo de expo ici6n del autor, la 
traducci6n se ha hecho literal, ervilmente, y no pareciéndo­
me de inter 's hacer un resumen de la obra, demasiado exten a, 
he entresacado lo que me ha parecido más interesante. 

HIPNOTISMO 

«Hé aquí la hypnosis bien definida: es un polígono eman­
cipado de su propio centro O y obedeciendo á un centro O 
extraño», pág. 8 . 

Se sabe que el hipnotismo 6 mesmerismo fué condenado 
por la Comisi6n de sabios á que se ha hecho referencia entre 
nosotros en estos términos: «La memoria redactada por BailIy, 
aprobada por sus colegas y presentada al Rey, es hoy todavía 
una obra admirable y nos muestra la ventaja que en cuanto á 
salud llevaban los sabios de hace un siglo á sus sucesores de 
hoy» (N9 6,810 de La Prensa Lz·bre). De esta Comisi6n y de 
este juicio famosos se expresa Grasset diciendo: qué pérdida 
hubiera sido para la dencia del hombre, para la neurobz'ologla 
humana, si los sabios de la segunda mitad del siglo pasado no 
hubz'eran desesHmado la condenaci6n de la Academia, que coloc6 
el magnetismo animal al lado de la cuadratura del círculo 6 
del movimiento perpetuo», pág. 9 . Como se ve, los sabios 
suelen tener sus pequeñas diferencias de criterio. 
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MESAS ROT ATORlAS 

El análi is que ha hecho el doctor Grasset del fenómeno 
de las mesas rotatorias es magnífico. Página' 108-109. 

«Cierto número de persona, todas iguales e tán al rededor 
de un a mesa, las manos en la posición clásica, haciendo cade­
na. El centro O de todos los a i tentes está serio, no se burla; 
nadie habla, Esto es importante. En cada uno, O pone un 
polígono en expectante atenci6n, es decir, que la sesión comen­
zada libremente, voluntariamente, va á continuarse poligonal­
mente. O ha presidido á la instalación; él constatará en segui­
da los resultados, si los hay; pero actualmente él se desinteresa 
de toda dirección y de todo control, él se abstrae y el polígono, 
va, solo, á presidir lo que sigue de la experiencia. 

>Al cabo de cierto tiempo, amenudo muy corto, de uno de 
los polígonos parte ( sin que O 10 sepa) un movimiento invo­
luntario é inconsciente: uno de 10 asistente, más nervioso 
que los otros, arra trado por la idea de la rotación de la mesa 
(la sola que O haya impuesto y mantiene en el polígono), em­
puja in querer y sin aberlo. 

>Entonces todos los polígonos ó cierto número de los otros, 
solicitado por e te comienzo de movimiento de la mesa, em­
pujan también y empujan en el mi mo entido, siempre incon -
cientemente é involuntariamente con una energía considerable 

y creciente. 
>En e te momento ( es el tercer tiempo ) , O estupefacto, 

ve girar la mesa, si darse cuenta, aún después, que es su polí­
gono de agregado el agente de este curioso fenómeno y motor 
real de la me a ... 

>EI fenómeno es pues caracterizado, en suma, por dos 

co a ' : 19 de agregación del polígono que, lanzado por O, ya 
no está dirigido por él y actúa por su actividad propia; (la 
de 'agregación e sobre todo completa por las vía de retorno, 
e ' decir, por la vía que cuando ellas on permeables vuelven 
con cien te á O la actividad poligonal ) ; 29 movimientos espon­
táneo , incon cien tes é involuntario de este polígono; movi­

mientos que producen el desplazamiento de la mesa, que O 
con tata sin darse cuenta del mecani mo de producción. 
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:.Se ve que la desagregaci6n suprapoligonal no e el todo 
en el fen6meno> . Etcétera. 

Esto es más claro que una gota de agua. 

LA VARILLA ADIVINADORA 

La explicaci6n científica de este fen6meno, según Grasset, 
es la siguiente, pág. 117: c.lndz·cios sacados de cirat1lsta1lcias 

dan al sujeto el pensamiento de que allí está el tesoro 6 la 
fuente . Sin que el sujeto 10 quiera, 6 sin que él 10 suponga, su 
pensamiento pasa á sus dedos y la varill¡¡. da vueltas . 

>Como en el péndulo explorador y en las mesas rotati vas, 
el primer punto de partida del acto poligonal es en 0, que 
concentra su pensamiento sobre una cosa. O pone el polígono 
en sinergia con su pensamiento; él 10 pone en el estado en el 
que debe estar para provocar el movimiento, pero él no da la 
orden voluntaria del movimiento, este movimiento se produce 
csolo:., sin que O se de cuenta de su origen. La idea de 
hacer girar la varilla es poligonal; el movimiento tiene lugar 
involuntariamente. O lo ve y saca sus conclusiones:.. 

y más adelante (pág . 11 ), dice: CY bien, hoy la cuesti6n 
ha salido del Ocultismo y entrado en la ciencia, porque se 
sabe que la varilla no es pue ta en movimiento ni por una 
fuente ni por un tesoro, ni por influencia oculta alguna, sino 
únicamente por el siqnismo del buscador>. 

Queda pues demo trado que en esta experiencia el busca­
dor de fuentes opera por z'1ldz"cios y que mueve su varilla por 
su siquismo 6 su polígono. Pero es una lástima que más ade­
lante el mismo Grasset contradiga lo dicho al tratar de 
cierta clase de mediums cuando dice: <los verdaderos descu­
bridores de fuentes ( sourciers) que tz'enen realmente tmafacltl­
tad especial para descubrir las fuentes entran en esta catego­
ría . .. :. Pág. 194. 

CUMBERLANDISMO 

Del Cumberland ismo, lectura del pensamiento con contac­
to, la ciencia se ha expresado así (pág. 121): cEl centro O 
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del director piensa enérgicamente; entonces su polígono entra 
en actividad, sin que O lo sepa, realiza los movimientos y por 
presiones ó atracciones inconsciente' é involuntarias dirige 
mecánicamente el sujeto que tiene vendados los ojos>. 

i el fenómeno de la trasmisión del pen amiento por con­
tacto se realiza con la interposición de una tercera persona 
inerte, el doctor Gra se apoyado por los testimonios de Pierre 
Janet y Osip Feldmann nos levanta el velo del misterio dicien­
do que <es siempre la desagregación psíquica, uprapoligonal>. 
Pág. 122. 

CH! TALOMANCIA 

Con re 'pecto á la ristalomancia, <Pierre Janet, que des­
cribe y analiza muy bien este fenómeno, lo considera como una 
al ucin ación su bconscien te. 

>E' en efecto una alucinación, que se desarrolla en lo que 
se llama el subconsciente, es decir en el polígono desagregado 
de u centro uperior, pero á la cual, al meno ' en ciertos mo­
mentos, () puede a istir y se vuelve entonce ' consciente .. , 

>0 'e abstiene, no dice al polígono que no hay nada en 
este cri tal (lo que él sabe muy bien ) ; sin .:ontrol de 0, el po­
lígono e alucina, hace su novela, ve diferentes cosas, hace 
a 'ociacione de imágenes, las asocia, las fija y forma la aluci­
nación definitiva.> Pág. 141. 

... <Yentonce esta alucinacinacione ' de la imagen poli­
gonal admirarán, pasarán por maravillosas ó adivinadoras, 
porque ellas revelan á los asistentes y al sujeto mi 'mo, COsas 
que é! creía no 'aber ó que se creían desconocida de él y que 
e taban almacenadas en la memoria inconsciente del polígo-
no>. Pág. 142. . 

Como se ve e to es tan concluyente, tan demostrativo que no 
dejará el menor resto de duda. Así es como la ciencia po itiva 
va invadiendo el dominio de las viejas upersticiones y en 
cambio nos da la claridad del medio día. 

<La remini cencias de la distracción, en el sueño, en la 
vigilia ó delante de un espejo, on fenómenos de transformación 
subliminal (Myers) de transformación poligonal. Mientras que 
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el arranque pasional es un eEtado de semi-desagregación su­
prapoligonal .... Pág. 149. 

La explicación que la ciencia por boca del Ribot citado 
por Grasset ha dado de la inspiración <artística'" es magnífica: 
«Lo que parece ya establecido es que la genialidad ó por lo 
menos la riqueza de invención depende de la imaginación subli­
minal, no de la otra, superficial por naturaleza y prontamente 
agotada. Inspiración significa imaginación inconsciente y no 
es aún más que un caso particular. La imaginación consciente 
es un aparato de perfeccionamiento .... Pág. 164-165. Hablando 
del papel del O y del polígono en la inspiración dice: «En esta 
colaboración, O crea, y el polígono rtmúa 'y contribuye pode­
rosamente á encontrar la expreúón ...... «O, sz'mboNza la persona 
creadora y genial del sabio y del artista, el polígono simboliza 
la exteriorización del pensamiento superior, que él rumia, desa­
rro~la y exprime"'. Pág. 166-167. Los artistas deben quedar 
muy complacidos de la elevación de concepto con que se les 
trata. 

Pasemos á los mediums_ Grasset dice de un medium que 
«es un sujeto cuyo polígono es más activo. se exterioriza más 
fácilmente que el de los demás hombres, ó por lo menos él rea­
liza, más pronto su 'iquismo en actos .... Son polfgolloS más 
men'd1-onales ( pág. 170). 

e sabe Que la mediumnidad puede manifestar e de modo 
Que varía desde la facultad de escribir automáticamente hasta 
el poder de de doblar la personalidad ó materializar fantas­
mas como en las célebres experiencias de Sir Willian Crookes 
y su famoso fantasma Katie King. Pues bien, estos fenómenos 
que dieron lugar, en épocas de tenebrosa ignorancia, á las más 
absurdas supersticiones, han sido desoculHzados por la ciencia. 
Hé aquí la explicación: 

«La e critura automática, al derecho, al revés, la escritu­
ra especularía, la escritura con ambas manos sobre dos temas 
diferentes, el dibujo tienen lugar por un polígono desagrega­
do .... Pág. 172. 

«El medium es pues un sujeto dotado de una viva imagina­
ción poligonal, al mismo tiempo que de una gran potencia de 
desagregación suprapoligonal .... Pág. 173. 
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«Cuando el mediul11 está en trance, u actividad poligonal 

r vi nta con intensidad extraordinaria». Pág. 175. . . . «La mayor 

parte de los medium ' son neuróJ atas, cuando no francamente 
hi ·térico"... padecen de pequeñas cri. i. de bola... anestesia 
conjunti"al y faríngea, alaquiria, discromatopsia, dermografis­
mo ... En suma, pertenecen á la familia neurópata». Pág. 177 . 

La tran ' formaci6n de la personalidad (pose. ión en térmi­

nos e ·pírita.) como en el ca 'o de Mrs. Piper que estando en 
trance escribía con amI as manos bajo la in 'piraci6n de enti­
dades diferentes, mienlras que Phinuit se servía de u voz, se 
explica así: 

«Es muy curiosa sta desagregación de los centro::, poligo­

nales en tres grupos disti nto: los de la palabra y los de la 
escritura con la mano derecha y con la izquierda». Pág. 182. 

«Es claro que si el mediuU1 en trance hubiera sido un hom­
bre orquesta, que toca con sus mano ' , sus pies, su codos y su 
cabeza, los centros poligonales se habrían desagregado por lo 
menos en siete grupos di!>tintos. Algo a 'í como una hepta­
de. agregación SU] ra-poligonal. 

Lo dicho hasta aq uí de los medi 11I1lS da la xplicación del proce­
so de cómo han sido scritas las innumerables obras mediúmnicas, 
lo que las gentes ignorantes llaman impulsos síquicos ó inspira­

ción síquica. Todo se reduce á imaginación poligonal. En efecto: 
« sta imaginación poligonal tan brillantemente demostrada en los 

mediul11s, al arec también n la hipnosis y en otros stados extra­

fi"iológicos de desagregación "uprapoligonal. Ella aparece aun en 
el e"tado fisiológico, en l!>u ño ó en lo" estados el conciencia 
crepuscular». Pág. 214. 

«La última y más importante conclusión de este capítulo 
(sobre imaginación poligonal) es qu sta imaginación poligonal, 

por :-.u libr juego en lo. mediums n trance 1 uede producir re­
sultados tan xtraordinarios, de apariencia tan original, de origen 
tan inconsci nte, que pu den muy fácilmente ser tomados por 

c01ll1lJlicacio7Zes exóg nas, que ti nell . u origen fuera del sujeto, 
y como fácilmente se objeti"a y s materializa una cau a xterior 
de un fenómeno importan le. se atribuirán fácilm nle e:tas nove­

las poligonal s á r velacione" de ultratumba , á e"ocacione ' de 
e píritus reencarnado:». Pág. 220. 
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egún lo declara la ciencia positi\'a, por boca ele uno de SlL'l 

más con:-.picuos repre:-.entante:-., 10:-' fenómcnos mctliúmnicos, las 

reuc/aciolles dc l/Itra-tllmba, las Cl'oraciollcs csJ>íl ilas, carcccll dc 

rcalidad objctiva, SOllji.'/lÓIllCILOS /mralllclllc subjcLá·os, silllPlcs acLos 

dc dcsa/[rc/[acióll supra-poligollal. Con:-.tc. pues. 

E 'PIRITI 1 

El doctor Gra set ha definido I spiriti:-.mo así: Los diyerso'l 
fenómenos d 1 cllltismo-( como él lo entiende)-y de la me­

diumnidad. Por espíritus se entienden los de las persona'l mu r­
tas que por el lIamallliento del mL'<iilllll reencarnan momentánea­
m nte en su perSOlJa y le dictan mensaje:-. y comunicaciones. 

Según 1 el ctor Gras:-.et, el espiritismo es ill1.'l'ros[lIlil, aunque 
no se cree obligado á probar su a.,e,· 'ración. «(Los espíritus no 
han dado la prueba real de 'lU pre. encia de su identidad; la., 

comunicaciones m diúmni as dio., tran es exprim n :-.implemen­
te el pensami nto poligonal ele los lIleeliulIl., y 110 n esita la evo­
lución el ningún espíritu»). Pág. ¿"¡'6. 

La sÍutesis elel párrafo 64 qu trata de los rrores ele los me­
diu11ls y ele los espíritus lIlentirosos puede ser ésta: «(/,os lIlcdilllllS 

sOIl.!rccllClllclI/Clllc illd"cidos CIl error j>or esj>fritas lIleIlLi,osoS, Ille­

/[0 ILO /i ay lales esj>!ril"s»). Pág:-.. 248 y ¿53. 
Fundado en tan poderoso argumento, el doctor Grasset ter­

m i na : «yo concl uyo con tra la teoría del espi ri tisl1lo, q uedanelo en­
tera la cuesti ón ele la crítica ele los hechos>. Pág. 257. 

Veamos bre\'ement lo que la ciencia enseña acerca de los 

hechos ó fenómenos que ella llama ocultos. El autor en sU capí­
tulo décimo coloca la telepatía, los aportes á gran distancia y las 
materializaciones entre los fenómenos cuya demo tración, 'i e' 

po::.ible, parece n todo caso lejana. 
19-Telepatía, presentimientos, psicometría, profecía. Des­

pué ele referir simplemente los hechos que en apoyo de la reali­
dad de la telepatía, presentimientos, etc., :-.e dan, el autor con­

cluye: a) <Los hechos de telepatía no son alucinacione , pero su 
exi tellcia científica no está demostrada>. b) < ingún hecho 

prueba la adiúnación ó profecía>. c) <Muchos hechos telepático' 
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son desocultados por nuestros conocimientos actuale .. obre 
siq uisl110 inferior> (el polígono). «Muchos de ellos no son sino 10 

i nconsci ente ó más bi en reminiscencias poligonales . Otros hechos 
'e explican por coincidencias. En suma la t elepatía y la adivina­

ción no están demostradas>. Págs. 329 y 343. 
29-Materializacion s. El autor cita las experiencias de 

\Villiam Crookes, Aksacoff , Mac Nab, de Rochas, Ch. Richet, 
Colley, Reichel , Fotterby y muchos otros y atribuye los fenó­

menos observados á alucinaciones y fraudes conscientes ó incons­
cientes y term i na afirmando q u puesto que hacen fal ta experien­

cia cieJltfjicas hechas por abios conocidos: 
«19-La demostración científica de las materializaciones no 

está hecha todavía; 
>29-La cuestión ni aun parece madura por un estudio cien­

tífico actual>. 
Al I er tan asomurosas conclusiones no deja de sentirse lás­

tima ac rca de la triste condición de los sabios . Pasan de las ma­
yor s alturas d la inteligencia, de la categoría de estrellas de 
prim ra magnitud en el firmamento de la Ciencia á la de Ast -

roides desconocidos , cuando no á candidatos al manicomio. 
Entre los hechos cuya demostración parece l1l enos 1 jana, el 

Dr. Grasset cita: 19 la sugestión mental y la trasmisión directa 

del p m,amiento; 29 Los desplazamientos próximos sin contacto 
(raps. 1 vitación); 39 La clari videncia. 

19-Con relación á la sugestión mental y trasmisión del pen­
samiento el autor refiere las experiencias de Lombroso, Venzano, 
Pax Joire, Liel ealllt et Beaunis. Boirac y otros y concluye que 

«la demostración científica de la sugestión mental 1/0 está todav[a 

!lecha>. Pág, 380. EIl muchas de las experiencias observadas es 
el gesto del experimentador, 110 su pensamiento lo que se tra. mi­

te , ó bien la trasmisión tiene lugar por ondas del aire, aun á 

través de obstáculos tenido ' por insuperables ( ollier). E n otros 
casos el fenómeno se debe á una hiperestesia . ensorial que permi­

te al sujeto 0[1' las palabras imperceptibles, que el director de la 

experiencia pronuncia inconsci ntemenle. En otros se debe á 
fraudes. 

29-Refiriéndo 'e al de plazamiento ele objeto:, después de 

citar los experimentos de Crookes , 1ac Nab , Maxwell, Flamma-
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rión, Richet, Ochoro,,,icz, el autor concluye que la demostraci61l 

cielltfjica del fen6mello 116 está Iteclta. 

39-Finalmente, la c1ari,-idencia según la autorizada opinión 

del Dr. Grasset, «es contraria á los Iteclto bien observados y debe 
ser considerada como inexistl'lzle>. Pág. 432. 

De la breye xposici6n que antecede puede deducirse que 
segtlll el criterio de los genuinos repre. entante~ de la ciencia po­
sitiva-pues los otros, los que como Crookes han admitido la 

posibilidad de manifestaciones suprafísicas ya han ~ido colocado 

en la lista de los desequilibrados,-los fenómenos oculto tienen 
por causa ó el polígono ó la aluci nación ó el fraude. 

La bao e de todo este sistema de argumentación con:iste en 

negar: 
19-La competencia de lo~ sabios que como Crookes, Lom­

broso y Richet han abordado estas cuestione~ con un e 'píritu 
amplio, despojado de prejuicios. 

29-La integridad de las facultade~ de los mismo' sabios por 

el hecho de admitir algo que esté fuera del orden puramente 
físico. 

39-La buena fe de lo~ mismos experimentadores, la de los 

medi U 1\1 S Ó sus colaboradores. 
El sistema es pues de negación. egar, negar siempre. 
Por otra parte, la Iglesia Católica, por boca de sus más autori­

zados expositores, enseña que tales fenómenos se deben á la inter­
vención directa del demonio. ¿A cuál de las dos ortodoxia debe­

mos dar crédito? D ambos ha recibido el anatema la Ciencia que 
ansía penetrar en todos los dominios de la J aturaleza. El q lle 

110 esté conforme con mis enseñanzas s a excol11ulgado. El que 
no piensa como pensamos llo~otro:, es ulla imaginación enfermi­

za, es UI1 degenerado. Anatema Sif9 
'e ha dicho que la Ciencia positi\'a no es ni materialista, ni 

espirituali. ta, ' i no ~il11plemente abstencionista y en ello estriba 
su majestad y su grandeza. Pero la ciencia verdadera no puede 
ser abstencionista. La abstención implica un acto de voluntad 
negativo por el cual se limitaría su vasto eampo de il1\"e tigación. 
La Ciencia serena y alta, avanza como un mar sobre las playa~ 

de tierras incógnita~ y no se veda á sí misma penetrar en ninguno 

de los campo ' inexplorados del U niver '0. Esa e' la maje tad de 
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la Cicncia; no se venda los ojos dicicndo: mis sandalia. no pisa­
rán esas arenas. En cuanto á la Ciencia ab~t ncionisla, esa qu 

rehusa abordar ningún problema trascendente, on 10 cual se 
deja \ ' r, mal cubicrta, la tendcll ia á arrancar dcl hombre la 
chispa divina, dl'.i~í.l1dolo rcducido á la l1li~crablc ondición de 
una pi Ira, una planta ó un bruto, esa la re hazarÍalUos mil 

"ec s. 
La Ley dc E\'olución que onfirman la observación y la ex­

peri ncia, nos IllU stra que to lo mar ha, que to lo ~e desel1\'ueh'e 
de 10 menos á 10 más, de 10 inferior á 10 sup rior, elc 10 material 

á lo suprafísico , como lo expresaron hace siglos, con tanta sabi­
luría, los filó~ofos herméticos que d cían: una piedra se trasfor­
ma en planta; una ¡Ianta cn un anilllal; un animal en un hombr 
un hombre en un áng 1; un ángel cn un Dios, 

ENRIQUE JIl\fÉNEZ N -'ÑEZ 

Sao José, S de ctubre de 1910, 

.¡¡. 

* * 
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Teosofía Elemental 

La Reencarnación en el Pasado 

~ UIZÁS no hay en el mundo una doctrina filosófica Que 
~ tenga tan magnífico abolengo intelectual como e el de 
la Reencarnación: el desenvolvimiento del espíritu humano á 
ravés del transcurso de sus vidas en la tierra, recogiendo ex­

periencias durante su vida terrena, y trasformándolas en fa­
cultades intelectuales y conciencia durante u vida celeste; 
así es como nace un niño con sus experiencias pasadas conver­
tidas en tendencias y poderes mentales y morales. Como Max. 
Muller ha hecho observar muy acertadamente, las más gran­
des mentalidades Que la humanidad ha poseído, han aceptado 
la Reencarnación. 

La Reencarnación se enseña y se ilustra en los grandes 
cantos épicos de los Indus como una verdad indudable sobre la 
cual se basa la moralidad, y la espléndida literatura Indu, Que 
es la admiración de los escolares europeos, Que está aturada 
de ella. El Buddha la enseñó y constantemente hablaba de sus 
pasados nacimientos. Pitágoras hizo lo mismo y Platón la in­
cluía en sus escritos filosóficos. Josefo sostenía Que los judíos 
la aceptaban y cuenta el caso de un capitán que alentaba á 
sus soldados, para que pelearan hasta morir, recordándoles su 
regreso á la tierra. En la «Sabiduría de Salomón» se mantiene, 
Que el convertirse en un cuerpo sin manálla es la recompensa 
del ser bueno. El Cristo la aceptaba, diciéndoles á us discípulos 
Que Juan Bautista era Elías. Virgilio y Ovidio la daban por 
admitida. El ritual compuesto por los sabios de Egipto la in-
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culeaba. Las escueléts neo-platónicas la aceptan también, y 

Orígenes, el más sabio de los Padres Cristianos, declara que 
<cada hombre recibe un cuerpo de acuerdo con sus méritos y 

sus acciones pasadas:.. Aunque el Concilio de la Iglesia Cató­
lica Romana la condenó, las sectas her' ticas conservaron la 
antigua tradición. 

En la Edad Media nos llega por medio del hijo sabio de 
1 lam, cuando dice: <Morí al salir de la piedra para convertir­
me en planta, morí al salir de la planta para llegar á ser ani­
mal, morí al abandonar al animal para venir á ser hombre. 
¿Por qué, pues, debemos temer el morir? ¿Cuándo vine á menos 
por haber muerto? Moriré como hombre y llegaré á ser ángel:. . 

En esto' último tiempos nos encontramo que la enseñan 
Grethe, Schilling, Lessing, para nombrar algunos de los filó­
sofos alemanes. Gretbe, en su ancianidad, miraba o"ozoso su 
futuro, pensando en su regreso. Hume declara que la doctri­
na de la inmortalidad es la única que merece ser considerada 
por un filósofo; una apreciación ba tante parecida á la de 
nuestro profe or británico Mc. Taggart, quien más tarde, pa­
sando revista á las diversas teorías sobre la Inmortalidad, lle­
gó á la conclusión de que la de la Reencarnación es la más ra­
cional. No necesito recordar á ninguna per 'ona de cultura 
literaria que Word worth, Bruwning, Rossetti y otros poetas 
creían en ella. La reaparición de la creencia en la Reencar­
nación, no es por 10 tanto la emergencia de un credo de nacio­
nes alvajes entre las naciones civilizada', inó más bien como 
un signo de recuperación que viene tras la aberración mental 
trau itoria en la cristiandad, á causa de la clesrazonabilizaci61l 
de la religión que envuelve tantos daño y que ha dado vida á 
tanto escepti ismo y materialismo. La doctrina de la creación 
de un alma especial para cada nuevo cuerpo, implica la aseve­
ración de que la venida á la exi tencia ele un alma depende de 
la formación de un cuerpo, y conduce inevitablemente á la 
conclusión de que, á la muerte del cuerpo, el alma dejaría de 
existir. Que un alma sin pasado, alcance un futuro sin finalidad, 
es tan increíble como es el que pudiese existir un ba tón con 
un sólo extremo. olamente un alma que no ha nacido puede 
esperar el ser inmortal. 
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La p'rdida de la doctrina de la Reencarnacióo,-con u 
purgatorio temporal para despojar el alma de u malas pa io­
nes y su cielo temporal para la transformación de sus expe­
riencias en facultade ,- c1ió nacimiento á la idea de un cielo 
que jamás termina, para merecer el cual nadie es uficiente­
mente bueno, y de un infierno iempre eterno para el que no 
hay criminal Jo bastante malo; redujeron la evolución humana 
á un inapreciable fragmento de su exi tencia, re tring-ieron un 
futuro eterno á los estrecho límites de unos poco años, é hi­
cieron de la vida un embrollo ininteligible, de injusticia y 

parcialidade , de genio sin haberlo ganado, y criminales in 
merecerlo; un problema intolerable para el hombre pensador, 
tolerable solamente para una fe ciega y in fundamento. 

ANNIE BESA NT 

Traducido del TI/< Tluosoft/dst. de Junio. 19 10. Adyar. Madr's. llar Jaime F ernnode,. 

* ·x· * 
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Tenemos la satisfacción de ofrecer á nuestros lectores el inspirado 
discurso que dedicó á la in..Lllgllración de la Escuela de Bellas Artes 
del Uruguay, el antiguo teosofista y e critor distinguido, señor doctor 
don Viriato Díaz Pérez, Director General de la Biblioteca, Museo y 
Archivo de aquella Nacióu. 

<l:SEÑORAS 

SEÑORES: 

Si la inauguración de un centro de enseñanza es siempre 
un acto que revela progreso porque visiblemente implica la 
existencfa de anhelos nobilísimos, la inauguración de un cen­
tro de cultura superior-solo asequible y g rata á espírit us 
evolucionados-es una manifestación de vitalidad que honra 
el momento, el medio y los hombres que la llevan á término. 

Cuando las sociedades sencillas tienden á romper su molde 
primitivo, entrando de lleno en la vida moderna, sus actos más 
grandes, más respetables, y más conmovedores, son aquellos 
que realizan movidos por el deseo noble de cooperar cultamente 
con la gran obra del progreso . 

Loabilísima es, señores, la intención de quienes vienen á 
portarnos, siquiera sea un reflejo de esa cultura que atañe al 
espíritu y que tiende á hacerle apto para el conocimiento com­
pleto y bello de las cosas. 

Pasaron ya los tiempos de las enseñanzas áridas de los 
viejos sistemas. Al magister antiguo, que hacía de la educa­
ción un castigo, al dogmatizador de criterio estrecho y sombrío, 
enemigo del arte, por creerle p~cado, sucedió, venturosamente, 
el mostrador humano de la vida; el guiador que presenta afa-
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blemente á nue tras miradas, ansio as pero inexpertas, los 
tesoros de bell eza que él pudo descubrir; el pensador que ade­
más de filósofo es artista; el investigador intuitivo que no 
habla de la ima O' inación como de un defecto; el sabio que 
analiza, pero que también sueña; el artista, en suma, que yace 
en todo hombre encargado de enseñar cómo son bella la natu­
raleza, la pasión, la vida. 

No há muchas semanas que daba nuestro país muestras 
inequívocas de que en él podía existir este elevado y universal 
anhelo de contemplación y de belleza, toda vez que un para­
guayo de la má castiza estirpe exteriorizaba sus sentimientos 
de esteta inaugurando en medio del éxito un .l'v.!useo de Bellas 
A rtes que él mismo formara. 

Hoy, dos jóvenes paraguayos, después de varios años de 
estudio en Europa, después de haber sido saludados por la 
pren a de las viejas naciones como una esperanza para 'u país 
y de haber recibido el aplauso del público en la Exposiciones 
á donde concurrieron, vienen con el entusiasmo que produce 
la vi ión de las maravillas de los siglos, con la mirada aún 
brillante por el fuego desprendido de las creaciones de Leo­
nardo y Miguel Angel, á dotar á su patria de un instrumento 
educador tal como una A cademia de B ellas A rtes. 

Mucha necesidad sedíase de semejante advenimiento. No 
todo estaba hecho. La escuela general existía; existía ellabo­
ratorio y la tribuna; hasta el arte mismo ha bía tenido protec­
tores nacionales y entusiastas apóstoles extranjero ; I por un 
azar venturoso y por los patrióticos ensueños de un hombre 
in g ular, exi 'tía también el Museo. Pero faltaba el comple­

mento de la obra: el recinto dedicado á hacer que la cultura 
penetrase en el corazón: la escuela del Arte y de la Belleza. 

1 Nobleza y justic ia obli 2a n á no dejar pasar esta ocasi6n ~ in c itar e l nombre de l artista 
Sr. ll éctor D a Ponte. Cuando hace años era poco me oos que exte moorá neo habl ar de pin· 
lura en nuestro ambiente. cuand o aún no se había escrito no ya un solo libro. sino un solo 
trabaj o sobre arte en e l Paragu ay, cuando 31ín era un milO la posibilid ad de un .11uSlO nacio­
nal de Bei/as ArIa, e l Sr. Da Ponte exponía obras, si bie n modestas. educadoras: daba 
lecciones: creaba escue las de dibujo; tenía sa lones artís ticos y consagraba sus en tusiasmos 
y juventud á preparar el ambiente para días mejores. Y si justo es Que consarrremos este 
recuerdo, no lo es menos que dej emos consilZnada nuestra cordial simpatía por la distingu ida 
señora Valentina Benítez Rivarola de Norgué¡¡. dama de aristocrát icos anhelos. cuyos s alo· 
nes únicos en Asunción por e l arte original que enc ierran, y cuya esplend idez al legar al 
Paraguay uno de los grandes cuadros hist6ricos Que posee. la presentan como la primera 
PI Olectora paraguaya de las artes. 
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Mas, ¿tan necesaria era ésta? e preguntará ... ¿Tan justi­
ficada en nuestro medio, para que u aparición sea saludada 
cual venturo o advenimiento? 

¿Qué papel-se preguntará--viene á representar la hoy 
naciente Institución, en un país que puede decirse apenas ha 
comenzado u historia reconstitutiva? 

Uno muy elevado! 
El de ennoblecer la enseñanza general, llenando ese vacío 

de idealidad y de sugestión que suele haber en ella. 
Como si 110 viviésemos rodeados de Formas, de Colores y 

de Líneas: como si no tuvie e importancia el conocimiento ni 
la elección de ellas; como si la Arquitectura de nuestras casas 
ó el Decorado de nuestro medio no fuese materia de enseñanza, 
olvidamos lanzar sobre él nuestra mirada indiferente, y desco­
nocemos su inmenso valor educativo y ennoblecedor. Nuestros 
planes de e tudio que nos obligan á conocer las formas que 
oculta el mar, la tierra y el cielo, nos dejan ignorar las que 
nos rodean. Se nos exige sepamos el color de los astros y no 
se nos pregunta si sabríamos fijar y determinar en un papel 
el verde de una hoja ... 

Pues bien; á que no existan lagunas en la instrucción; á 
que sepamos verlo, comprenderlo y admirarlo todo; á enrique­
cer los elementos del juicio y de la observación; á demo trar 
que el Paraguay no es una éxcepción entre las naciones, que 
en su mayoría, tienen no una, sino numerosas Academias de 
Arte; á todo esto y más, vienen di puestos los jóvene paladi­
nes de la Belleza. Conceden importancia á la pintura no por 
un sentimiento de imitación, sino porque la tiene. ¡No pueden 
equivocarse en una misma cosa todos los pueblos de la tierra 
y todas las civilizaciones de que habla la historia! 

Desde los tiempos en que Augusto pagaba sumaS fabulosas 
por cuadro helénicos, ha ta los modernos en que el gobierno 
argentino emplea millone en us pinacoteas, las opiniones no 
han variado . Fué siempre respetada como algo noble, la pin­
tura. Llamaban fabn' á us artífice, los latinos, y solo tenían 
nombre especial para el que pintaba: t>ictor. Tal respeto inspi­
raba á los paganos el arte, que por no destruir la casa del 
pintor Protógenes, Demetrio Poliorcetes detiene el sitio de la 
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